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			PRÓLOGO


			No matarás.


			Éxodo 20:13


			Inglaterra, 1815 


			Londres, suburbios


			Sus pasos urgentes resonaban en las frías baldosas; había perdido su sombrero hacía rato. El sudor resbalaba por la frente y por el cuello mientras corría intentando sortear desperdicios, animales famélicos y bultos humanos, los cuales habitaban los apestosos callejones. Desesperado, dobló en una esquina; su pie pisó algo viscoso y por poco cae de bruces. Sin importar el dolor, siguió avanzando. En el fondo sabía que era inútil escapar; no importaba cuánto corriera o dónde se escondiera: lo encontraría. Y cuando eso ocurriera... 


			El terror lo invadió; tropezó y cayó con un golpe seco. Jadeando, intentó levantarse, pero las piernas no le respondían. Lágrimas de impotencia y de terror nublaron su vista; no podía más, no podía seguir. De repente, un escalofrío le subió por la espalda y los vellos de la nuca se le erizaron. Lentamente, giró su cabeza; entonces, lo vio. A solo unos pasos estaba su verdugo. Las piernas, separadas e inmóviles. Las sombras lo envolvían y el silencio lo rodeaba. No escuchaba murmullos provenientes de las tabernas ni de los antros; ni tampoco ladridos de perros furiosos. Extrañamente, oía un llanto desesperado; cayó en cuenta de que era el suyo. 


			Sin decir palabra, el hombre comenzó a acercarse. A cada paso, él sentía su corazón estallando dentro de su pecho. Nunca pensó que su vida acabaría así: muriendo en un callejón lleno de mugre y hedor. El desconocido siguió avanzando; la luz de la luna iluminó su rostro por un instante. Lo miraban unos ojos oscuros y fríos que no había visto antes. No reflejaban nada: ninguna emoción ni atisbo de pensamiento; ni siquiera parecía estar agitado por la carrera. Lo asombró descubrir que su perseguidor aparentaba al menos ser un caballero, pero uno como jamás había visto, uno sin alma. Un demonio. 


			La sangre se le congeló en las venas; el caballero levantó su mano derecha y apuntó su arma hacia él. Quiso gritar, pero su boca no emitió sonido. Intentó levantarse, tal vez podría convencerlo de alguna manera. Frenético, metió las manos en los bolsillos. Él tenía mucho dinero, seguramente podría... La fuerte explosión resonó en las paredes y, un segundo después, cayó en la oscuridad.


		




		

			Capítulo 1


			Raíz de todos los males es el amor al dinero.


			1° Timoteo 6:10


			No mires su apariencia;


			pues el simple hombre mira lo que está 


			delante de sus ojos, pero Dios mira el corazón.


			1° Samuel 17:6


			Nicholas Bladeston, noveno duque de Stanton, dejó suavemente el periódico sobre la mesa de desayuno, pensativo.


			Hace un tiempo, su naturaleza curiosa había captado una serie de hechos: asesinatos de hombres pertenecientes al mundo elegante, precisamente. Las víctimas fueron halladas en diferentes callejones de los peores bajos fondos de Londres. Pero lo más curioso era que todos habían muerto de una misma manera: de un único y certero disparo. Las autoridades, al parecer, pensaban que existían indicios suficientes para creer que se trataban de hechos aislados. Pero él no estaba de acuerdo; demasiadas coincidencias y muchos abismos en las investigaciones de cada hecho alimentaban sus dudas. Sin contar que ninguno de los muertos frecuentaba los lugares donde habían sido hallados sus cuerpos; no había testigos ni más pistas, todo era muy turbio y él estaba seguro de que las autoridades callaban algo.


			Como los asesinatos continuaban, Nicholas decidió ponerse en contacto con una persona de confianza del rey y averiguar si sus sospechas eran certeras. Lo que descubrió lo dejó de una pieza. No solo era atinada su conjetura de la conexión entre las muertes, sino que todas las víctimas estaban, de alguna manera, involucradas en el contrabando que acaecía entre Francia e Inglaterra. El mismo incluía tanto armas como mercancías y el negocio más peligroso: la venta de información.


			Por lo que, de inmediato, concertó una cita con el ministro de guerra; antes había trabajado para él pasando información y datos útiles. El ministro le confió que estaban tras una pista de espionaje y posible traición al rey Jorge. Además, al parecer, alguien se había percatado de esto y el cabecilla de la organización intentaba cubrir su rastro eliminando sus miembros más expuestos. 


			La seguridad británica tenía la certeza de que el asesino y posible traidor era un noble; alguien ubicado en el corazón de la nobleza, con las mejores conexiones, lo que le permitía ir siempre un paso adelante. Por esto, se le encomendó ponerse a disposición de la corona y usar el acceso y los beneficios que su título de duque le otorgaban para intentar desenmascarar al traidor y descubrir sus planes. 


			La puerta del comedor se abrió y aparecieron su madre —la duquesa— y su hermana menor. No parecían tener secuelas de haber regresado a altas horas de la noche, luego de haber asistido a otro interminable baile. Su hermana, que acababa de ser presentada en sociedad y que —por lo que había escuchado— ya causaba sensación entre la población masculina, lo miró y arqueó una dorada ceja.


			—¿Jugando al detective otra vez, hermanito? —La risa le bailaba en los ojos. 


			—Buenos días, madre —dijo Nicholas poniéndose de pie—. Estás radiante como siempre, hermana —dijo, haciendo una inclinación con la cabeza. 


			Su hermana le sacó la lengua juguetonamente y luego tomó un plato para ella y para su madre. Con una sonrisa, Nicholas volvió a sentarse. «Para ser tan delgada, mi hermana tiene un considerable apetito», pensó mientras la observaba servirse. Seguramente las viejas matronas de la alta sociedad se escandalizarían de que personas de su rango se sirvieran la comida sin llamar a los lacayos. Pero desde que tenía memoria era así. Su padre, el antiguo duque, no les había dado una educación muy ortodoxa. A duque le gustaba desayunar en familia y que se sirvieran ellos mismos. Incluso les enseñó a montar sin silla. Él mismo se ocupó de enseñarles a escribir, leer, pescar, nadar y hasta manejar un carruaje. Su prematura muerte los había destrozado. Su ausencia todavía le dolía. Sacudió la cabeza; debería aprender de su madre, que lo recordaba con alegría y risa. Ella le tocó el brazo, como sacándolo de sus melancólicos pensamientos.


			—Hijo, ¿estás bien? Llevo horas hablándote y tú solo me miras como un pez moribundo. —«La exageración, evidentemente, es un rasgo familiar», pensó Nick.


			—Lo siento, siempre me agradó la vida marina, ya sabes —dijo sonriendo.


			La risa de Clarissa resonó en la habitación; su madre la fulminó con la mirada y luego le pellizcó el brazo. Su sonrisa se transformó en una mueca dolorida. Se quejó en voz alta y murmuró: 


			—Perdona, madre, ¿decías?


			—Te contaba del gran baile que se celebrará esta noche. Será el acontecimiento de la temporada; todo aquel que se considera alguien asistirá.


			Nicholas sabía a dónde quería llegar. A sus veintiocho años ya era experto en eludir tediosas fiestas, donde estaría rodeado de vírgenes ruborizadas, debutantes vestidas de blanco y, lo peor, madres y damas de compañía ávidas de cazar un título. Eso sin contar a los caballeros deseosos de congraciarse con él, con obvias intenciones de acceder a su abultado bolsillo. La sola visión lo aterraba; podía pasar del gran acontecimiento. Miró a su madre, que lo observaba expectante, mientras su hermana parecía adivinar sus pensamientos.


			—Por supuesto, madre, que puedes asistir. Si quieres algún accesorio para tu vestuario, no tienes más que decir... —Ella lo interrumpió con un ademán.


			—¡Oh, por favor! ¿Olvidas que te di la vida? —dijo con un gesto dramático—. ¿Que yo misma tejí tus primeros pantaloncitos? —Nick no pudo evitar ruborizarse, sabiendo que eso divertía mucho a Clarissa. Su madre continuó: —Sé que intentas eludirme otra vez, pero ¡no lo lograrás, Nicholas!


			Nick conocía esa mirada. Honoria había activado su lado casamentero. Suspiró presintiendo la derrota.


			—Madre, esta noche tengo planes, y esos sí que no puedo eludirlos.


			—Planes que seguramente involucran a alguna dama de dudosa reputación —intervino sonriente su hermana.


			—¡Clarissa! —exclamó su madre horrorizada, ahogándose con el té—. No comprendo esa inclinación tuya de decir las cosas más escandalosas. Yo a tu edad jamás me hubiera comportado así.


			—Lo siento, disculpa, madre —dijo ella a la que no se la veía en absoluto arrepentida.


			—Como decía, hijo —prosiguió Honoria—, tú prometiste asistir a, por lo menos, dos bailes esta temporada —dijo levantando dos dedos—. Y hasta el momento esto no sucedió. 


			—En otra oportunidad, sin duda pod... —Ella se negó a escucharlo y continuó.


			—Y como sé que eres un hombre honorable… y confiable, harás honor a tu palabra. —Hizo una pausa—. No me equivoco, ¿verdad?


			Nicholas esperaba la llegada del lord, al cual le habían encomendado investigar. Su objetivo era hacer un primer acercamiento y estudiar sus reacciones cuando fuera abordado el tema de los asesinatos. Decenas de caballeros ingresaban y ocupaban sus asientos.


			De repente, su mirada se detuvo en un hombre extrañamente peculiar. Su actitud furtiva denotaba nerviosismo. Era extremadamente menudo, al punto de parecer un niño. Luego de ver alrededor, se sentó a un costado. El sombrero le cubría toda la frente, pero no ocultaba su piel cremosa. Un momento, ¿piel cremosa?


			Su estudio sobre el joven se intensificó. La vestimenta era de buena calidad; su mirada descendió hasta sus pies y, al ver su calzado, sintió una mezcla de sorpresa, diversión y horror. ¡Eran muy femeninos! Se frotó los ojos para aclarar la vista y miró nuevamente. No, no se equivocaba: ese calzado era de dama. Sin ir más lejos, su hermana usaba unos similares. Rápidamente, su mente llegó a la conclusión obvia. El supuesto caballero, era una... una... Sus labios se abrieron en una sonrisa de fascinación y clara diversión. Sin quitarle la vista, reprimió la risa. De pronto tenía una nueva misión y un nuevo objetivo. Y este reciente misterio era mucho más divertido, agradable y, definitivamente, más tentador. 


			¿Puede un hombre que se aprecia negarse o, siquiera, resistirse? ¡Imposible! «Que comience la función», pensó, haciendo una reverencia a su público imaginario.


		




		

			Capítulo 2


			He aquí que tú eres hermosa, amiga mía.


			He aquí eres bella; tus ojos son como palomas.


			Cantares 1:15


			¡Levanta la voz!, habla a favor de los pobres e indefensos


			 y asegúrate de que se les haga justicia.


			Proverbios 31:9


			Nicholas continuaba mirando a la misteriosa joven. Solo podía ver la punta de su sombrero. Parecía estar enfrascada en sus pensamientos, o tal vez trataba de pasar inadvertida. 


			Por más de que lo intentara, no lograba entender qué pretendía la joven. Porque si se basaba en su contextura o en lo que dejaba ver su grande abrigo, no debía ser más que una niña. Su apariencia muy menuda denotaba ¿quince años?, ¿tal vez dieciséis? Sin embargo, a esa edad, muchas damas ya habían sido presentadas en sociedad y eran entregadas en matrimonio. Sin ir más lejos, su hermana, con dieciocho años, era toda una mujer, aunque él odiara admitirlo. ¿Qué estaría intentando lograr ella? ¿Qué la habría llevado a cometer semejante locura y tomar tanto riesgo? Muchos interrogantes a los que no estaba ni cerca de responder.


			Los magistrados lord Seinfeld y lord Walker ingresaron y tomaron su lugar en el centro y dieron comienzo a la reunión. Lord Simmons tomó primero la palabra, proponiendo la extradición de los desocupados como la solución más viable. Nicholas miró a la joven por el rabillo del ojo y se dio un festín con sus múltiples expresiones. Sus ojos se abrían un poco más con cada palabra que decía el rechoncho de Simmons; apretaba las manos en puños y se removía en la silla. Estaba tan furiosa que había olvidado lo de pasar desapercibida. 


			Siendo sincero, él no podía culparla por su reacción. Esa propuesta era lo más idiota que oía en mucho tiempo. En otro momento, él hubiera intervenido dejando clara su opinión al respecto. Pero él no estaba allí para eso, sino para observar a los caballeros; y eso haría. No quiso escuchar al tipo molesto que vivía en su mente, que insistía en hacerle ver que solo había observado a una persona.


			Lord Thompson se puso de pie, apoyando la propuesta de Simmons. El desagradable hombre era conocido por su actitud arrogante y pomposa: no perdía ocasión de imponer su supuesta superioridad. Proponía ir más allá y desalojar a todo aquel que —Dios no quisiera— osara ser pobre y desterrarlo cual delincuente.


			La muchacha se levantó como un resorte al escuchar eso; parecía que había mandado al diablo la discreción, lo cual denotaba que su actitud, antes cabizbaja, no era más que una mera pose. Habló disimulando la voz hasta lograr un tono masculino bastante aceptable. Por supuesto, lord Thompson no se dejaría desafiar y no perdió tiempo para humillarla.


			Esperó ver a la niña sentarse abatida, pero ella lo sorprendió levantando la barbilla y redoblando la apuesta. Y lo que dijo lo asombró aún más; claramente había ido preparada a esa reunión. Su argumento dejaba entrever una gran inteligencia, muy admirable, pero no por eso menos audaz y peligrosa. Su actitud ciertamente no era la de una niña; tal vez su teoría era errada. Y su apariencia, tan frágil como pequeña, escondía a una joven madura. Hum… a cada segundo su interés crecía.


			Los ojos de lord Thompson estaban inyectados de odio; la muchacha lo había dejado en ridículo, por lo que era obvia su intención de hacerle pagar. Sin darse cuenta, se encontró defendiéndola.


			—Su señoría, concuerdo con el joven. Para tomar una decisión así, antes se deberían tener en cuenta los factores negativos —intervino mandando a callar a su Nick interior, que le gritaba: «¡¿Qué demonios haces?! ¿No era la estrategia mantenerse al margen y pasar inadvertido?» 


			Mientras hablaba, sentía la vista de la joven clavada sobre él, quemándolo. Cuando acabó su exposición, no pudo evitar girar hacia ella y atrapar su mirada. Algo en su pecho se contrajo; ella estaba con la boca abierta, observándolo fijamente. A esa distancia, pudo vislumbrar cómo sus ojos se abrían como platos cuando se dio cuenta de que había sido descubierta in fraganti. Ella cerró la boca, pero no apartó la mirada de la suya. Levantó la mano, nerviosa, y bajó su sombrero para intentar ocultar su rostro. Pero era tarde: sintió una corriente eléctrica recorrer su cuerpo, y se ahogó en los ojos más preciosos que jamás había visto, los cuales le devolvían el escrutinio repletos de temor e inquietud, acompañados por un rubor intensamente delator que teñía sus mejillas.


			De repente, Nicholas se vio sumergido en un mundo mágico, algo invisible; una fuerza superior le impedía despegar la vista de ella. Perdió la noción del tiempo; tal vez solo habían pasado segundos. Pero era suficiente para llegar a la absoluta certeza de que tenía frente a él no a un muchacho ni a una niña, sino a una preciosa y, más que tentadora, misteriosa mujer.


			Lady Elizabeth Albright se apretó contra la pared al escuchar pasos aproximándose. Estos se hacían cada vez más fuertes; rogó en silencio no ser descubierta. «Si alguien logra verme, no sabría qué hacer», maldijo entre dientes. 


			 Por lo menos, se había puesto su abrigada capa negra. Debajo llevaba unas calzas de igual color, robadas del dormitorio de su hermano. Aunque le quedaban grandes, lo solucionó rápidamente con una cuerda. Se calzó sus zapatos más cómodos y, con una última mirada al espejo, satisfecha, salió. Después de un momento el sonido se perdió, por lo que, aliviada, prosiguió la marcha.


			Tendría que haber traído algo para defenderse, aunque sea un palillo; podría asestar un buen golpe, y salir corriendo. Sonrió imaginando la inverosímil escena. Un mechón se escapó del firme rodete que tenía atado sobre la nuca y se posó sobre su ojo derecho. Molesta, alzó el brazo para apartarlo; cuando oyó voces, se congeló. Dos caballeros acababan de doblar la esquina y venían en su dirección. Afortunadamente, estaban enfrascados en una charla sobre política. Aterrorizada, Lizzy se pegó contra un muro; la humedad le traspasó hasta la camisola. Hizo una mueca, tratando de ignorar el aroma nada grato que despedía la pared.


			—Milord, en mi opinión, los asesinatos tienen que ver con el número de pobres, que crece notablemente; cada vez son más los indigentes que invaden nuestros espacios —dijo un caballero alto y delgado. 


			—No puedo negarlo, Miller. Sin embargo, esos pobres son nuestra servidumbre; no logro imaginar...


			Los caballeros pasaron delante de ella sin percatarse de su presencia. Las voces se alejaron. Lizzy sintió ganas de abalanzarse sobre ellos y hacerles entender lo egoístas que eran. Pero se contuvo; eso iba a tratar de hacer cuando llegara al salón de reunión. Obviamente, de manera civilizada. Hace unos días buscaba un libro en el escritorio de su padre, cuando vio una carta. En ella, se invitaba al marqués a una reunión para tratar la problemática de los misteriosos asesinatos; sabía que su padre no asistiría y decidió ocupar su lugar.


			Luego de darles tiempo a los hombres para que se alejaran, reanudó su camino. El salón no debía quedar muy lejos, aunque podría equivocarse ya que nunca había hecho ese trayecto a pie, y menos sola. A su mente vino el recuerdo de las largas caminatas que hacía cada mañana en la pequeña aldea de Francia, en la que había pasado su adolescencia. Sacudió la cabeza, desechando esos pensamientos. Era mejor hacerse rápido a la idea de que esos tiempos ya no volverían y que sus días de libertad habían acabado. Debía resignarse a su destino y padecer otra temporada de bailes, esperando que algún lord la escoja entre las candidatas, que se ofrecían cual mercancía.


			Tras unos minutos de caminata, al final de la calle divisó el edificio donde se llevaría a cabo la reunión. Debía tener cuidado porque muchos caballeros llegaban a pie. Ajustó el sombrero sobre su cabeza para ocultar su cabello. Apresurando el paso, Lizzy se mezcló con los hombres que ingresaban. Nerviosa, entró aliviada de que nadie se percatara de su disfraz.


			En el interior, había tres filas de asientos forrados en terciopelo que formaban un círculo, y en el centro, dos sillas un tanto más altas que las demás. Se apresuró a sentarse a un costado, donde no llamara la atención. Pasó la mirada por las sillas que estaban ocupadas y luego se enfrascó en sus pensamientos.


			Lizzy empezaba a impacientarse, cuando entraron dos hombres que se ubicaron en las sillas del centro. Todos los presentes tomaron asiento y se hizo silencio. El caballero de semblante severo habló primero. 


			—Estimados caballeros, expresamos nuestra gratitud por asistir a esta junta.


			—Ciertamente, fuisteis citados con tanta prisa ya que es nuestra intención solucionar el conflicto que nos preocupa sobremanera —intervino el caballero sentado a su lado. 


			—Milord, esperamos que la resolución del mismo se determine hoy. Debido a esto, en función de representante de la mayoría de los caballeros presentes, tengo intención de expresar nuestras opiniones —interrumpió poniéndose de pie un caballero ubicado al medio.


			—Adelante, lord Simmons. 


			—En vista de que el número de plebeyos crece, creo que se debería extraditar a los que no tienen oficio ni una ocupación respetable.


			Lizzy no podía creer lo que oía: sentía que la furia se le salía hasta por las orejas mientras observaba a casi todos los presentes asentir ante aquel ridículo comentario. Un caballero sentado delante de ella se levantó para hablar.


			—Expreso mi apoyo a esta propuesta, ya que disminuiría notablemente el número de bandidos y holgazanes. Más aún, sugiero que los asentamientos más cercanos sean desalojados. 


			Un susurro de aprobación recorrió la sala. Ante aquello, Lizzy no pudo reprimir su genio. Se puso de pie tan rápido que sobresaltó a los caballeros que estaban a su lado.


			—Disculpad, milord… —dijo, enronqueciendo su voz—, pero creo que no favorecería a nuestra causa.


			El caballero que había hablado antes se giró y la miró con arrogancia.


			—No es mi intención ofenderlo… —En su mirada se veía claramente que esa era su intención—. Pero cualquiera puede darse cuenta de que es usted un muchachito; no creo que conozca a fondo la situación de la ciudad. —Los demás asistentes rieron entre dientes. 


			—Puede que así sea, milord —contestó, nada intimidada—, pero si erradicáis a los pobres, ¿cree, milord, que los sirvientes seguirán a nuestro servicio? Después de todo, son su familia y amigos; muchos se irán con ellos —apuntó la muchacha, sabiendo que esa terrible posibilidad importaría, más que nada, a aquellos nobles egoístas—. ¿No pensó que ya no tendrá el periódico por las mañanas, o la leche, o alguien que le envíe sus recados? 


			Los nobles se miraron preocupados y empezaron a asentir. El caballero la miró echando odio por sus ojos. Iba a contestarle, cuando un hombre joven, sentado en la primera fila, a su derecha, se levantó y lo interrumpió.


			—Su señoría, concuerdo con el joven —dijo, ignorando al arrogante, que enrojeció y se sentó, furioso—. Para tomar una decisión tan importante, se deberían considerar los factores negativos.


			Ella lo miró maravillada; nunca había visto a un hombre tan hermoso. Todos hicieron silencio, escuchándolo con respeto. Tenía un porte elegante y masculino; se lo percibía relajado, pero firme a la vez. Todo en él denotaba autoridad: su cabello, negro como la noche, era muy corto detrás y un poco más largo delante; su cara era extremadamente varonil, de mandíbula cuadrada y nariz patricia y estaba perfectamente enmarcada por unos ojos color azul zafiro.


			El caballero seguía hablando, pero Lizzy estaba tan absorta observándolo que no se percató del momento en que él se detuvo. De repente, sus miradas se encontraron e inmediatamente sintió una punzada de temor, o tal vez de inquietud. Aquellos ojos, casi diabólicos, parecían penetrar hasta su alma, como si estuvieran viendo hasta el último rincón y descubriendo uno a uno sus secretos. A pesar de que los separaban varias hileras de sillas, fue tal su impresión que se reprimió para no girar y salir corriendo despavorida. Aunque pudiera intentarlo, Lizzy estaba anclada en el lugar. Se sentía presa del momento; tal vez fueron solo unos segundos, que parecieron horas. 


			¿Qué le sucedía? Aquello parecía irreal, sin embargo, era tan real como la certeza de que su disfraz había sido descubierto.


		




		

			Capítulo 3


			He aquí que tú eres hermoso, amado mío,


			 y dulce.


			Cantares 1:16


			¡En esta vida nada tiene sentido! ¡Todo es vanidad, 


			todo es una absurda ilusión!


			Eclesiastés 1:2


			Lizzy contuvo el aliento, a la espera de que el caballero descubriera su disfraz delante de todos. Pero no se movió; solo levantó la barbilla y lo miró desafiante. ¿Acaso se había vuelto loca? No era momento de sacar a relucir su lado temerario y tozudo. Eso le decía, o más bien le gritaba, su yo sensato y con sentido de supervivencia. Pero, como siempre, se imponía su yo diabólico, obligándole a seguir sus impulsos más alocados.


			Él... seguía mirándola, con una expresión ¿divertida?, ¿no horrorizada, enojada, escandalizada u ofendida? No lo pudo averiguar porque él rompió el contacto dándole la espalda. ¡Y qué espalda! Lizzy se sentó, aliviada por el momento. Él se dirigía a los hombres del centro.


			—Creo que los asesinatos no se resolverán ni terminarán extraditando a nadie. Lo que se debería hacer es fomentar la vigilancia en las calles, sobre todo por las noches; los que se encargan de nuestra seguridad no cuentan con la capacitación ni con los insumos necesarios, menos con herramientas adecuadas, lo que obviamente repercute en sus pobres desempeños.


			Dicho esto se sentó. Toda la concurrencia comenzó a hablar al mismo tiempo. Pero Lizzy estaba con la boca abierta, sorprendida con su breve discurso, porque era realmente algo que ella hubiera dicho. Algo brillante y no estúpido, banal o carente de sentido, como lo que venía escuchando. El joven, al parecer, sintió su mirada y se volvió hacia ella. Entonces, el tiempo pareció detenerse y observarlos a ellos dos. Ella no podía despegar sus ojos de los de él. A lo lejos escuchó al caballero del medio —el de rostro severo— pidiendo orden. Decía que llevaría sus propuestas ante el magistrado, y luego dio por terminada la reunión. Todos se levantaron. 


			De repente, Lizzy perdió el aliento. ¡Oh, se iba a desmayar! Un momento, ella nunca se había desmayado. ¡Nunca! Ni siquiera cuando Rob, el hijo del jefe del establo, mató a esa asquerosa serpiente...Oh, ¡ya estaba divagando otra vez! Siempre lo hacía cuando se sentía nerviosa o estresada. Se dio un golpe mental.


			¡El caballero de los ojos azules, al parecer, venía hacia ella! Caminaba con desenvoltura, los hombros hacia atrás, la espalda recta. Su corazón se paró y luego volvió a latir aceleradamente. Sin pensarlo, se levantó con tal rapidez que tumbó el pesado banco. Él detuvo su marcha y arqueó una ceja. Era su turno de mirarla desafiante. ¡Maldición! Lizzy sopesó sus opciones frenéticamente y dejó a sus yoes internos discutiendo la conveniencia de dejar salir su lado sensato o alocado. Y rápidamente hizo lo impensado...: echó a correr.


			El salón de reunión era un caos. A lo lejos, Nicholas escuchó que el magistrado daba por terminado el debate. Pero él seguía sentado allí, mirando a la misteriosa joven. Cuando todos los caballeros comenzaron a desalojar el lugar, decidió que era el momento para acercarse a ella. Empezó a avanzar lentamente: no quería asustarla. Sentía su corazón bombear más rápido con cada paso que daba. La joven se removió en su asiento al verlo aproximarse. De repente, pareció darse cuenta de la poca distancia que los separaba y, como despertando de un sueño, se sobresaltó mirando a su alrededor, luego a él y se puso de pie tumbando el banco.


			Él detuvo su marcha observando a su presa, cual felino. Se estaba divirtiendo muchísimo con las reacciones de la dama, que estaba pálida y lo miraba alarmada. No entendía el porqué de su nerviosismo; él no iba a denunciarla. Su reputación quedaría destruida si se sabía que se había colado a una reunión para caballeros y encima, disfrazada. Él seguía detenido, mirándola. Recordó cómo lo había desafiado hace unos momentos y decidió que le vendría bien un poco de su propia medicina. Lentamente, arqueó una ceja devolviendo el desafío. Pero ella no reaccionó como él esperaba; Nicholas creyó que lo miraría desafiante, suplicante, o tal vez diciéndole: touché. Pero no: ella entró en pánico, como una liebre acorralada a punto de ser devorada por un temible león que, al encontrarse indefensa, corre por su vida. Él no daba crédito a sus ojos. La muchacha había salido como alma que lleva el diablo, chocando con los caballeros que salían charlando amigablemente y empujando a los que se interponían en su huida.


			Por un momento la sorpresa lo dejó petrificado; luego, salió tras ella. Pero era demasiado tarde: había perdido valiosos segundos. Cuando llegó a la calle, no la vio por ningún lado. Caía una suave lluvia que lo empapaba. Sin saber por qué, se sentía profundamente decepcionado. Su lacayo se acercó. 


			—Su excelencia, ¿le traigo el carruaje?


			Él lo observó durante un momento sin entender: su mente todavía estaba con la joven de ojos violetas. El lacayo lo miró extrañado; no era normal que su señoría actuara raro. Él salió de su ensoñación.


			—Sí, Peter. 


			Al momento llegó el cochero manejando el carruaje. Peter le abrió la puerta; él entró y se acomodó en el mullido asiento. El carruaje se puso en marcha; Nick miró una última vez por la ventanilla. ¿Quién sería ella? Porque estaba seguro de que se trataba de ella; ningún hombre podía ser portador de unos ojos tan preciosos. Desde la distancia, había podido distinguir su color y apreciar el largo espesor de sus pestañas. Además, por si pudiera albergar alguna duda, cada una de sus reacciones la habían delatado; sonrió al recordarlo. Su rostro era un libro abierto, más bien, el más dulce de los poemas jamás leído. Y la manera tan inocente y cándida en la que había actuado bajo su mirada le decía mucho más sobre ella. 


			El carruaje avanzaba por las calles; Nicholas seguía recostado con los ojos cerrados, inmerso en sus cavilaciones.


			—¡Maldición! —exclamó en voz alta. ¿Cómo daría con ella? ¿Por dónde comenzaría a buscarla?


			De repente, tenía muchas incógnitas sin responder, pero una certeza: removería todo Londres, si era necesario, hasta encontrarla. Abrió los ojos y se enderezó; sintiendo una nueva emoción, frunció el ceño. No podía explicarlo, pero algo comenzaba a despertarse en su interior; algo de lo que no había sido consciente hasta ese día. Un nuevo vacío crecía en él y sospechaba que solo una cosa podría llenarlo —una sonrisa se extendió lentamente por su rostro—: un ángel de ojos violetas y piel de marfil; un ángel hecho a su medida.


			Sentada ante el espejo del tocador, Lizzy examinaba su imagen con aire aburrido.


			—Ya es suficiente, Celeste… —dijo quejosa—. Hace una hora me estás acicalando: se me caerá el cabello de tanto estirarlo.


			La doncella la miró divertida; era la única señorita que conocía a la que no le importaba su imagen. Como si no fuese consciente de su gran belleza, sí que estaba hermosa esa noche, por cierto.


			—Disculpe, milady, es que me entusiasmo demasiado. ¡Se ve tan encantadora esta noche! —dijo soñadora. Lizzy la miró con expresión triste.


			—Es que no quiero estar encantadora; mi único deseo es quedarme en casa.


			—¿Y desperdiciará así una velada tan linda?


			—Podría leer o jugar al ajedrez con el señor John —dijo Lizzy esperanzada.


			—Pero tiene que divertirse y conocer gente como usted, milady. El señor John es un mayordomo; su padre se enojaría mucho si descubriese sus intenciones. —Lizzy soltó un bufido nada apropiado en una dama.


			Hacía poco había regresado a Londres para ser presentada en sociedad. Aunque tenía diecinueve años, su debut se había pospuesto dos años cuando había caído enferma. La temporada recién comenzaba y ella ya se había aburrido de las fiestas y de los estirados nobles; prefería la compañía de los sirvientes. Iba a discutir con Celeste, pero un golpe en la puerta la interrumpió; la doncella se apresuró a abrir.


			—Gracias, Celeste —dijo su hermano entrando con una sonrisa. La doncella hizo una reverencia y salió con un rubor muy delatador en las mejillas.


			Lizzy se levantó de un salto y se arrojó a los brazos del alto joven, que por poco cae de la sorpresa; él le devolvió el abrazo esperado por tanto tiempo.


			—¡Eh, ángel!, con cuidado.


			—Sebastien, no sabía que habías regresado —dijo ella separándose, mirándolo ceñuda—. Padre no me dijo nada.


			—Decidí volver antes y darles una sorpresa —respondió él tranquilizándola—. Pero estás más alta, ¿o me parece? —bromeó él.


			Ella golpeó su brazo, pues siempre había sido de poca estatura, cosa que le molestaba sobremanera; era muy difícil ir por el mundo siendo tan pequeña.


			—¡Y tú estás más llenito, si es eso posible! —Por supuesto era mentira; el condenado estaba más que apuesto.


			Tenía el cabello rubio muy corto y vestía pantalón y saco gris; debajo llevaba chaleco, camisa blanca y botas negras. Estaba muy elegante y musculoso; él le mostró su encantadora sonrisa, por la que seguro muchas damas se desmayaban a su alrededor. Sus ojos violetas, idénticos a los de ella, la miraron fingiendo estar ofendido.


			—No confundas grasa con músculos, querida. Y detesto decir esto, pero padre nos está esperando abajo, y ya sabes cómo se pone cuando lo hacen esperar.


			Lizzy, haciendo una mueca, tomó su ridículo y aceptó el brazo que su hermano le ofrecía.


			El carruaje se detuvo frente a una elegante casa de tres pisos, por la que se veía brillar velas encendidas en cada habitación. Su hermano descendió y luego lo hizo su padre, extendiendo su mano para que ella bajara. William Albright, marqués de Arden, era un hombre serio y callado. Aunque siempre les había dado todo, nunca les demostró afecto. Cuando su esposa falleció al dar a luz a Lizzy, él sepultó su alegría con ella. Mandó a la pequeña bebé a Francia a vivir con su abuela materna; a su hijo, a un internado, y desde entonces dedicaba su vida a su trabajo en el Parlamento y como consejero del rey. Ella había heredado su cabello castaño dorado y Sebastián, su apostura y sus rasgos; aunque ambos hermanos compartían el color de ojos de su madre. La contextura de su padre era grande como la del hijo, pero carecía de su sonrisa; por el contrario, mantenía siempre una expresión solemne y una mirada severa en sus fríos ojos grises.


			Al llegar a las puertas los esperaban los anfitriones, lord y lady Preston, duques de Malloren, quienes los saludaron con cordialidad, y siguieron su camino. Luego de ser anunciados, hicieron su entrada al salón. Lo primero que vio Lizzy fue la gran pista de baile, decorada como un bosque, rodeada por paredes adornadas con cortinas de gaza, donde se apoyaban sillas que ya habían sido ocupadas por matronas y carabinas. En un extremo del salón estaba ubicada la orquesta; en el otro extremo, una puerta abierta dejaba ver una habitación donde se habían dispuesto bebidas, y más allá se veía el gran comedor, donde se serviría la cena. Todas las habitaciones estaban atestadas de damas vestidas con exquisitas telas, que se abanicaban intentando aliviar el calor, y elegantes caballeros que les acercaban refrigerios a sus acompañantes. Parecía que nadie se había querido perder el baile de los duques. Su padre soltó su brazo para ir hacia la sala de juegos, y la dejó en compañía de su hermano.


			—¿Algo para beber, hermanita? —preguntó él sonriente.


			—Sí, gracias. Este lugar está tan abarrotado que creo que me voy a desmayar.


			—¿No es algo a lo que ya tendrías que estar habituada?


			—Hum… —gruñó ella—, nunca me acostumbraré.


			—Nada que un buen vaso de ponche no solucione —dijo él mirándola divertido.


			—Adelante, si es que logras llegar a la mesa entre esta multitud.


			—Sonríe, ángel. La noche es joven; ahora regreso —dijo él y se marchó. Con un suspiro resignado, Lizzy se preparó para resistir otra noche más de aburrida cháchara social.


		




		

			Capítulo 4


			El bálsamo y el perfume alegran el corazón; el buen 


			consejo del amigo alegra el alma.


			Proverbios 27:9


			Se han mostrado las flores en la tierra,


			el tiempo de la canción ha venido.


			Cantares 2:12


			—Su excelencia, lord Nicholas Bladeston, noveno duque de Stanton.


			—Lady Honoria Bladeston, duquesa de Stanton.


			—Lady Clarissa Bladeston. 


			Luego de ser anunciados, Nick ingresó al baile de los duques de Malloren llevando en cada brazo a su madre y a su hermana. Toda cabeza dentro de ese salón se giró a mirarlos. De inmediato se extendieron los murmullos por cada habitación. Nicholas avanzaba escuchando a las damas cuchichear...: «¡Oh, Dios mío, el duque está aquí!»; a los caballeros...: «Pobre Stanton, lo que le espera», y a las madres desesperadas...: «Hija, enderézate, se acerca el duque. ¡Ponte en su campo de visión, niña!». Justamente esto es lo que había querido evitar; se sentía como un pedazo de carne expuesto a la venta. Suspiró para sus adentros mirando a la culpable de que estuviera padeciendo esa tortura: su madre, que caminaba muy sonriente saludando con la cabeza a sus conocidos. Cuando encontró un espacio libre en el atestado salón, se detuvo y soltó a sus acompañantes.


			—Espero consideres como cumplida mi promesa, madre, porque nada volverá a arrastrarme a un lugar como este en mucho tiempo —dijo Nicholas viéndola severamente.


			—Sí, hijo, por supuesto. Aunque quién te dice y encuentres esta noche a una hermosa jovencita que te motive a volver muy pronto. —Su hermana se rio al ver la cara de espanto del duque.


			—No lo creo, madre. Ninguna belleza es suficiente para hacer que siquiera considere pasar por esto nuevamente —replicó él viendo cómo avanzaba hacia ellos una vieja matrona arrastrando a sus dos hijas detrás.


			—Nunca digas nunca, hermanito —dijo Clarissa moviendo las cejas—. Madre, veo que esta mañana no exagerabas cuando dijiste que todo el mundo vendría al baile —continuó su hermana divertida.


			Nicholas vio que la vieja dama casi llegaba hasta ellos, así que se apresuró a huir.


			—Si me disculpan, las dejo un momento.


			Sin esperar repuesta, Nick escapó. Estaba ansioso por reunirse con su mejor amigo, Steven. Habían acordado verse allí para comentar sus avances en la búsqueda del traidor, al que se les había encomendado descubrir. Buscó con la mirada a su amigo por el salón y, casi al acto, lo vio rodeado de damas, que reían de algo que el descarado les decía.


			—Buenas noches, mis ladies. —Saludó a las damas, que lo miraron boquiabiertas—. Lamento interrumpir, pero se necesita la presencia de este petimetre un momento. —Y tras efectuar una inclinación con la cabeza, dio media vuelta.


			Luego de un momento, Steven lo siguió. Ya fuera del salón, se detuvo en el jardín y vio venir a su amigo con expresión ofendida.


			—¿Qué te sucede, Bladeston? A ti no te cuesta conseguir compañía femenina, pero ten misericordia de nosotros, los menos afortunados.


			—¡Sí, claro! Olvidé que solo eres un pobre conde, heredero de unas muy humildes cuatro mil quinientas yardas de tierra y cuatro propiedades. No llegas ni de cerca a mis diez mil ni a mis nueve propiedades —dijo Nick irónico.


			—¡Qué cínico te has vuelto, viejo amigo! No todo se trata de dinero, ¿Qué hay de mi falta de apostura, carisma, simpatía? —enumeró Steven poniendo la mano en su pecho.


			Nick meneó la cabeza: se negaba a discutir sobre la rubia apariencia o la encantadora personalidad de su amigo, que por cierto eran bastante alabadas en cada salón y gacetilla de sociedad de Londres. Lo miró severo, aunque —muy a su pesar— divertido por sus ocurrencias. Se conocían desde la niñez; primero fueron vecinos y camaradas en los juegos de infancia; después, compañeros de estudios en Eton; pero lo que más afianzó su amistad fue luchar y sobrevivir juntos en la temible batalla de Waterloo. Por eso, cuando le encomendaron esta nueva misión, no dudó en pedir su ayuda.


			—¿Qué descubriste? —inquirió cambiando de tema. Steven se puso serio al instante.


			—No mucho, solo rumores de que William Albright, marqués de Arden, ha estado manteniendo asiduamente reuniones sospechosas con un francés. —Nicholas se tensó.


			—¿De quién se trata?


			—De un tal Fermín de Moine, conde de Mousse.


			—¡Ese mal nacido! —exclamó Nick.


			Ambos conocían a ese bastardo —de madre inglesa y padre francés—; durante la guerra, él había aprovechado sus conexiones para vender información, como ubicaciones, estrategias, nombres, etc. Al finalizar esta, Moine había huido como la rata que era. Steven continuó:


			—Es preciso averiguar qué tiene que ver Arden en todo esto.


			—¿Cómo nos acercaremos a él? Sé de buena fuente que es muy severo y desconfía de la gente en general —respondió el duque frunciendo el ceño.


			Steven asintió; ambos se quedaron en silencio cavilando, para luego descartar distintas posibilidades. De repente, a Steven se le iluminó la mirada.


			—¡Ya sé! —Nick se irguió ansioso.


			—¿Qué?


			—¡Ja, sí! ¡Soy un genio! —exclamó el otro haciendo un pequeño baile en su lugar. Nick puso los ojos en blanco.
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